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í'.n Ferrol, na me3, una peseta.—Provincias, trimeBtre, cuatro pe 

setas.—Ultramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven origínales. 
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A N U N C I O S 
La línea de nha columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.-—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

NUM. 813 

«EL IMPARCIAL> Y LA OPINION 
En nuestro número del sábado hemos de­

dicado un largo artículo combatiendo otro 
que publicó nuestro colega de la corte, y el 
cual se le coló por una de sus rendijas. Era­
mos de los primeros, y siempre fuimos, de­
votos de E l lmparcial\ el buen sentido con 
que hirió siempre todas las cuestiones pú­
blicas, la suma de buena fé y de ilustración 
de que acostumbraba á rodear' los asuntos 
en que intervenía su pluma, hacían aparecer 
á E l Imparcial, como uno de los buenos 
periódicos españoles, considerado y respe­
tado por la opinión y acariciado por el pú­
blico. Pero bien sea el cansancio de una lar­
ga historia, bien el alejamiente de aquellas 
figuras que le hicieron valer, dándole nom­
bre, la verdad es que E l Imparctal de hoy 
no es el de ayer, que está resentido en su 
organismo, y que á veces se pone en duda 
al leerle, si se pasa bajo la vista un papel 
asequible á las pasiones de todo el mundo ó 
unperiódkx) sério. Novemosyaen ese diario 
aquellas antiguas independencias de carác­
ter que nos le presentaban con tanto agrado 
y que tanto influjo ejercen en el ánimo de 
los lectores; echamos de menos aquel corte 
severo y simpático, aquel tono genuino y 
propio que había sabido infundirle su in­
olvidable fundador, y aún en estos tiempos 
modernos se nota bien la influencia que 
ejerció en el periódico el cese de la direc­
ción del señor Mellado. 
t Los papeles públicos reflejan harto con­

cienzudamente la idiosincrasia de las per­
sonas que los escriben, son espejo fiel de 
sus procederes y de sus ánimos, de sus alte­
zas de espíritu ó de su insignificancia de mi­
ras, y en este concepto, poca idea podemos 
formarnos de la actual redacción de E l l m -
parcial, viendo como sale el periódico tan 
pequeño. No toca cuestión en que no des­
afine; no logra captarse simpatías; por el 
contrario se las vá enajenando paulatina­
mente, y podemos decir que día tras día vá 
periiendo mucho terreno, por lo menos en 
provincias. Sus cambios de críterio,(sus cam­
pañas amarradas trás las cuales se está mi­
rando siempre latir algún interés oculto y 
desconocido, sus variaciones de postura se­
gún el viento que sopla, esa tosca urdimbre 
de que rodea el único objetivo que le sos­
tiene en la prensa nacional que es el engran­
decimiento de su redacción, y las ridiculas 
aspiraciones á ser un poder del país, hacen 
dudar si E l Impar ctal es un periódico ó un 
campo de maniobras, un papel público y 
sensato ó una ajencia de honores para la 
gente de casa. 

Algo le faltaba para acabarse de poner en 
la mitad del camino del descrédito, y ese 
algo es tratar de lo que no entiende, ese 
algo es abrirse de columnas para recibir los 
desahogos de cualquiera, para ser un recep­
táculo de malevoleicias y apasionamientos 
pequeñísimos á que E l Imparctal no debía 
responder estimándose á si mismo y respe­
tando su justicia; ese algo es el secundario 
papel que le están obligando á hacer en 
achaques de marina, que asilo evidencia, y 
le quita prestigio, para no valerle de nada 
en cambio, por que no hemos de suponer 
ni por un momento que E l Imparcial cobre 
esos desahogos que le endosan, á un tanto 
la línea. 

Por lo mismo que aun, por su fortuna, es 
uno de los periódicos de más tirada de la 
Nación, debería medir muy escrupulosa­
mente sus palabras y mirarse mucho antes 
de introducir creencias erróneas en el sen­
tir público y cizaña entre las corporaciones 
militares, pues el responder á compromisos 
privados no puede hacerse sin lastimar á al­
guien, y no es la amistad particular y sus 
exijencias el dogma que rije á las publica­
ciones formales. 

E l Imparcial, lo repetimos, está decaden­
te. Ausentes ó muertos los hombres que su­
pieron aquilatar su valer, á E l Imparcial \Q 
sucede lo que á las familias que vienen á 
menos. Vive de su antiguo prestigio, se ali­
menta de recuerdos honrosos, pero no pue­
de haber descendido más entre la familia de 
la prensa española. Se ha quedado en pun­
to á procedimientos á la altura, y aun quizá 
menos, qu^Xa Correspondencia de España, 
el periódico de la calle de Matute. Verterá 
cada día más curserías el señor Munilla en 
su literatura de huevo hilado, nos hará dor­
mir de risa con sus chistes mohosos el in­

sulsísimo Palacio que tiene la gracia donde 
tienen los tentáculos los grillos; pero nada 
más... L a cabeza falta, la razón supremabri-
11a ausente. Es E l Imparcial un periódico 
decapitado. 

^ ¿Quiere una prueba clara de su decaden­
cia?... pues véala en que ya, hasta nosotros 
mismos, periódicos de provincias, nos atre­
vemos con él, que es el colmo de las irreve­
rencias. 

En las guerrillas 
Dice E l Correo Gallego queá él le gustan 

las cosas claras y el chocolate espeso. 
Entonces ya sabemos á quienes debe 

gustar LA MONARQUÍA. 
A E l Correo Gallego y al lucero del alba. 
Porque ¡cosas más claras! 

Anteanoche se reunió la junta de la E s ­
cuela de Artes y Oficios. 

Pues tendrá que volverse á reunir maña­
na ó pasado. 

Por que en el número de hoy va el se­
gundo artículo de la serie. 

Nada, nada; no se descubran ustedes, por 
que pase el alcalde interino. 

Pues según su acordeón en la prensa, él 
tiene propósito de descubrirnos algo, aun­
que no sabemos lo que podrá ser. 

Por si es cosa es cuento, vaya de idem. 
—Usted tendrá que aceptar que Colón 

descubrió las Américas. 
—Si, señor. 
—Por consiguiente el fué quién descu­

brió los indígenas. 
—No señor. 
—.íCómo que no? 
—Pero, alma de Dios, sí esos ya los en­

contró descubiertos...! 
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No nos nos podemos quejar los ferrola-
nos. 

E n poco menos de quince dias tres alcal­
des. 

E l legítimo. 
E l accidental. 
E l interino. 
Mientras no nos cae el otro «de regalo», 

oigamos á L a Democracia: 
«Esperamos que¡el nuevo alcalde, á quien cree­

mos dotado (No se solivianten ustedes. Esto es 
nuestro.) de los mejores deseos, en bien de la 
población, sabrá llevar á la administración muni­
cipal la regularidad, el orden y el concierto de 
que se halla tan necesitada.» 

¿El concierto también? 
Ya suponíamos nosotros que habría su 

partq de música. 

E l alcalde interino, sin dos kilos menos. 
Se los quitó L a Mañana en la siguiente 

noticia, suprimiéndole las dos preposicio­
nes que preceden á los apellidos: 

«Por real orden ha sido nombrado alcalde del 
.Ferrol don Manuel Cal y Vicente que ayer ba 
tomado posesión de su cargo. 

Nunca han tenido los fusionistas una represen­
tación más adecuada en el Ferrol .» 

¡Vaya! ¡Qué no vale señalar! 

Telegrafian de Vigo á nuestro homónimo 
de Madrid; 

ftEl juez municipal de Pontevedra, que desem­
peña interinamente el juzgado de primera instan­
cia, ha procesado al director de L a Crónica por 
dos artículos de que es autor el diputado á Cortes 
S r . D . Gabino Bugallal. Debe tenerse en cuenta 
que el Congreso denegó el suplicatorio para pro­
cesar al señor Bugallal. 

E l juez ha exigido una fianza en metálico de 
3 . 0 0 0 duros y ha embargado la imprenta, imposi­
bilitando k publicación del periódico. E l gober­
nador pone obstáculos á la continuación de L a 
Crónica. Ruégole llamen la atención del ministro 
de Gracia y Justicia sobre los inauditos atrope­
llos cometidos aquí contra la prensa en servicio 
del gran cacique señor Montero Ríos , que se pro­
pone hacer desaparecer á los periódicos que cen­
suran su desatentada polít ica en Galicia.» 

Ya le damos que hacer. 
Los periódicos no son tan fáciles de su­

primir como los alcaldes. 
Y como dijo el clásico: 

Arrojar la cara importa, 
qué^el espejo, no hay de qué. 

A consecuencia de una apos ic ión que el 

ayuntamiento de esta ciudad elevó al go­
bierno, el Ministro de Marina, por medio de 
una R. O., ha contestado á dicha corpora­
ción, que puede estar segura, de que hasta 
la fecha no se ha pensado en la supresión de 
ninguna de las academias de Marina; y mu­
cho menos en la de la Naval fiotante. 
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pi re comas 
L A B I B L I O T E C A D E L C I E L O 

I 
E l pobre D. Timoteo comprendió que se moría. 
No era aquello una revelación, ciertamente: lo 

esperaba hacía algún tiempo, desde el instante en 
que la enfermedad pasó del estado crónico al 
agudo. 

Y ese misterio temible de la muerte, que tanto 
asusta á los hombres más valerosos, le veía l le­
gar, tranquilo, dichoso y feliz, porque era el t é r ­
mino de siete años de padecimientos y de c ínco 
meses de abrasadora fiebre, de dolores terribles, 
de delirios, de pesadillas y de nerviosas inquietu­
des. 

Así como así, no había gozado en la existencia 
una hora de reposo, ¡siempre trabajando! lo mis­
mo de día que de noche, siempre careciendo de 
lo más preciso, pensando hoy en el pan de maña­
na, sin poderse proporcionar ninguna comodidad, 
ningún esparcimiento, nada que satisfaciese sus 
deseos, sus esperanzas ó sus modestísimas ambi­
ciones. 

Todo iba á terminar al fin. 
Pero ¿y su mujer? ¿y su hija? 
¡Separarse de lo que tanto amaba! ¡Abando­

nar á dos débiles mujeres! 
— ¡ D i o s mío! ¡Dios mío! ¿Qué va á ser de ellas? 
Cuando estos pensamientos le asaltaban, don 

Timoteo se asía á la vida, desesperado, trémulo, 
llorando como un chiquillo. 

No, no quería morir: daba por bien empleados 
todos sus desvelos, todas sus fatigas, todas sus 
privaciones y todos sus afanes. 

buena Encarnación! ¡La resignada compa­
ñera de sus infortunios! ¡I>a que durante tantos 
años había compartido con él las ideas de su a l ­
ma, los sentimientos de su corazón, el pan gana­
do con el sudor de su frente, el mismo hogar, el 
mismo lecho! ¡Su bnena Encarnación el modelo 
de las excelentes esposas, la santa, la mártir!... 

¿Y Lolilla? ¡Niña inocente, candorosa é inex­
perta, que era carne de su carne y huesos de sus 
huesos! 

E n su doloroso Via Crucis no olvidaba tampo­
co al primo Nicolás, confidente de sus amores 
cuando pretendió á Encarnación, padrino de su 
boda, padrino de su hija, único compañero y ami­
go de todos los días, á quien quería como á un 
hermano. 

E n los cinco meses que llevaba en la cama, les 
había visto á los tres constantemente á su lado, y 
en sus caras veía el estado de su salud con más 
claridad que en las palabras y recetas del médico, 
con más precisión que en sus dolores y desfalle­
cimientos. 

Aunque Encarnación y Nicolás procuraban 
aparecer tranquilos y serenos en sus horas de l u ­
cidez y de reposo, cuando le imaginaban dur­
miendo, él les había visto en brazos uno de otro, 
hablándose en voz baja y consolándose mútua-
mente. 

Aquellas caricias, aquellas palabras silenciosas, 
aquellos abrazos tan prolongados y frecuentes, 
decían con elocuencia queTimoteito estaba grave 
muy grave; que su mal no tenía remedio, que la 
desgracia era inevitable, que le iban á perder 
bien pronto y que ellos no tendrían fuerzas para 
sobrevivirle. 

L a mañana en que D. Timoteo pensaba todas 
estas cosas, vió al mismo Nicolás dar un beso á 
Encarnación, y, do- allí á poco, oyó decir al 
mismo: 

—Anda, Lolil la, hija mía; toma el chocolate y 
vete al colegio. 

Tanta ternura conmovió profundamente á don 
Timoteo, y entonces fué cuando comprendió que 
se moría. 

Quiso hablar y no pudo. Intentó coger el cor­
dón de la campanilla y su brazo cayó inerte. E s ­
taba sólo. Deseaba ver á Encarnación, á Nicolás 
y á Loli l la . ;Se moriría sin dirigirles la última 
mirada, sin recibir el último beso? 

Dos lágrimas anublaron sus ojos, y de sus l a ­
bios salieron ahogados gemidos. 

—¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Concédeme algunos 
instantes más de existencia! 

Pero la muerta tenia prisa de acabar. ¡La es­
peraban en tantas partes del mundo! Aquel día 
era muy ocupado, y no estaba para detenerse. 

Al mismo tiempo que D. Timoteo oía ruido de 
pasos en la habitación inmediata, abrió los ojos y 
la boca, contrajo las manos, estiró las piernas y 
murió. 

I I 

L ibre del cuerpo, el alma de D. Timoteo ganó 
la altura, y hala hala, fué subiendo rodeada de 
estrellas y soles. 

Una vez vo lv ió hacia atrás la vista, y allá aba­
jo, en la tierra, contempló al lado de su jadáve^ 

á la buena y santa Encarnación y al primo Nico­
lás, en brazos uno de otro, moviendo los labios 
como si hablasen cambiando caricias, besos; con­
solándose, en fin, mútuamente. 

¡Ah! ¡Cuanto le conmovió aquel cuadro tan 
triste, aquel dolor tan verdadero y aquellos cui­
dados con que en vano trataban de mitigar sus 
penas! ¡Ah! ¡Seguramente que jamás se resigna­
rían con la desgracia de haberle perdido! 

De pronto l*s queridas imágenes se desvane­
cieron: habia llegado á las puertas del Paraíso. 

Casi atontado dió tres tímidos golpes con los 
nudillos de sus manos espirituales. 

—¿Quién vá? preguntaron de la otra parte. 
-—Señor, soy yo: el alma de Timoteo, que vie­

ne de la tierra. 
—¿Confesó? 
—Sí. 
—¿Comulgó? 
— T a m b i é n . 
—¿Recibió la Extremaunción? 
—No, señor; porque mi mujer no quiso creer 

que me moría tan pronto. 
—Entonces diríjase al Paraíso por el vest íbulo 

del Purgatorio. 
—-¡Ah, señor! Bastante purgatorio he tenido en 

la vida terrenal. 
—Pues no puede usted pasar por otro punto. 
—Todo sea por el amor de Dios. Y , diga usted 

¿por donde se va al Purgatorio? 
— T i r e usted por la izquierda, todo derecho, 

vaya contando las puertas que se abren en el mu­
ro, y al llegar á la octava llama que esa es. 

—Muchas gracias, señor. 
Y el alma de Timoteo se encaminó por la i z ­

quierda, y contó en voz alta: 
—Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete y. . . 

ocho. 
L a puerta estaba abierta de par en par, y entró 

como Pedro por su casa. 
E n el fondo del portal había una escalera que 

se perdía en las nubes. E l alma de Timoteo las 
subió, y, ya en el último tramo, vió una aegunda 
puerta, y en el frontispicio un letrero que decía: 
.Biblioteca. 

Creyendo haberse equivocado, preguntó á una 
sombra que por allí pasaba: 

—¿Me haría usted el obsequio de indicarme 
dónde está el Purgatorio? 

—Este es: venga conmigo. 
Después de recorrer una ancha y espaciosa ga­

lería, dieron en un inmenso salón donde innume­
rables ángeles y querubines escribían, sin levan­
tar la cabeza, en grandes hojas de papel, corrien­
do con tal rapidez la pluma sobre las páginas , 
que en menos de un abrir y cerrar de ojos amon­
tonaban á su lado centenares de pliegos escritos. 

Un hormiguero de serafines trasladaba estos 
montones á un segundo local en el que estaba ins­
talado el taller de encuademación . 

Trastormados los pliegos en libros, otros per­
sonal ad hoc se encargaba de llevarlos á la Biblio­
teca y colocar cada volumen en su sitio corres­
pondiente. 

L a Biblioteca, propiamente dicha, se dividía 
en tantos compartimientos como naciones han 
existido en la tierra, comenzando por los tiempos 
más remotos. Cada nación se subdividía á su vez 
en provincias, las provincias en pueblos, los pue­
blos en familias y las familias en individuos. 

E r a aquello la historia de la humanidad, no en 
conjunto, sino en detalle: historia pública, priva­
da, íntima y secreta de todos los hombres, desde 
el instante de su nacimiento hasta el de su muer­
te. Cada individuo tenía allí su volumen, mejor 
dicho, el vo^úmen era el individuo mismo, pues 
nadie más que él, viviendo, había redactado su 
historia sin que faltase absolutamente nada: lo 
que se piensa y no se dice, lo que se hace y no 
se se siente, los actos involuntarios, los reflexi­
vos, el amor, el odio, lo bueno, lo malo todo es­
taba reproducido en aquellas páginas, que venían 
á ser como el inventario de nuestros pensamien­
tos y obras. 

D. Timoteo estaba tan maravillado de lo que 
veía que nunca acababa de creerlo. 

—¿Ds suerte que aquí estará la narración de 
mi vida?—preguntó á la sombra. 

—Sí , señor: la están encuadernando ahora. 
—¿Y la de mi mujer? ¿Y la de mi hija? ¿Y la del 

primo Nicolás? 
—Esas se están publicando por entregas, y se­

guirán escribiéndose hasta que llegue el des­
enlace. 

—¿Qué es la muerte? 
— E n efecto. 
—Entences me alegraré mucho de que haya 

historia para rato. 
Y , dándose una palmada en la frente, repuso: 
—¿Podría usted proporcionarme lo que va ya 

publicado? 
— Procuraré complacerle. 
L a sombra condujo á don Timoteo al comparti­

miento de España, sección del siglo X I X , provin­
cia de Cáceres , pueblo del mismo nombre y fa­
milia de! interesado. E n los estantes vió multitud 
de libros que tenían escritos en las lomeras los 
nombres de su padre, de su madre, de sus abue­
los y de todos sus ascendientes. E l volúmen titu­
lado Timoteo estaba sóbre la mesa inmediata. 

Hojeándole rápidamente, recordó su juventud, 
sus amores con Encarnación, su luna de miel 
amargadas por la falta de recursos, su existencia 
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—¡Vaya , mujer, no te apures! 
glará. 

—¿Cómo? 
—Con los ahorros pasaremos ei año de luto. 
—¿Y después? 
— D e s p u é s . . . ¡no faltará otro Timoteo! 
Y la rodeó el talle con sus brazos.» 
L a pobre alma en pena no pudo más y rompió 

en llanto amargo v silencioso: largo tiempo co-

AVE VA ÍO r 

P O R 
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VERSION CASTELLANA DE ANTOLIN SAN PEDRO 

— E s j a l i e t a Moraud, la querida de ese ladrón 
de Pelissier. 

Algunas veces !os granujillas da la calle la in ­
sultaban. L a portera volvía con afectación la c a ­
beza para n'' saludarla cuando pasaba. Los pro­
veedores la servían mal, y aúo decían muchos: 

—¿Quién sabe de dónde vendrá el dinero ccn 
que nos paga? 

L o cual utilizaban ellos cobrándola más caros 
los comestibles. 

Julieta ni aun advertía esos pormenores. Todo 
su pensamiento se concentraba en .Martín, que 
debía de sufrir mucho y cuyos padecimientos solo 
muy débilmente podía atenuar ella. Sufrió una 
decepción cruel cuando se vió precisada á aban­
donarla fábrica. Cuando se había visto rechazada 
por Bernier, á quien ella consideraba casi como 
un padre, por la señora de Thomerain, por S u ­
sana... Susana había sido la que mas dulce y c a ­
riñosamente la había tratado. L a hija de Saint-
Ermoad habíala escrito enviándola un socorro. 
Julieta le dió las gracias por la carta; pero le de­
volvió el socorro escribiendo: 

«Tengo todavía algunos ahorros,señorita;cuan-
do se hallen agotados espero que habré encon­
trado trabajo.» 

De esos ahorros vivía, gastando muy poco y 

consagrada al trabajo y sus últimos padecimien- | 
tos. 

Y ¡qué verdad había en tales páginas! ¡Qué mi­
nuciosa exactitud en todo! ¡Cuántas locuras ha- i 
bía pensado! ¡Cuantas tonterías hecho! ¡Cuantos | 
embustes dicho!'Unas veces en forma de monólo­
go, otras en diálogo, su vida espiritual se repro­
ducía allí como si la hubieran copiado taquigráfi­
camente. 

Absorto en sus recuerdos le sorprendió la som­
bra. 

—Aquí tiene usted lo que desea. 
—¡Ah! ¡Qué bondadosa es usted conmigo! 

¿Cual de estos trer. volúmenes pertenece á Encar­
nación? 

—Este . 
Volvió don Timoteo la primera hoja, y en la 

página de la siguiente leyó el nombre de su mu­
jer escrito en caracteres verdes. 

«Capítulo primero E l despertar del a lma .y 
Nuestras primeras ideas vienen de la luz, la 

cual baña masas iníormes que poco á poco se van 
convirtiendo en imágenes. 

Don Timoteo recorrió rápidamente más de la 
mitad de los pliegos; ardía en deseos de ver su 
nombre unido á .-'quella existencia. Al fin le en­
contró, le encontró incrustado en un diálogo que 
Encarnación sostenía con el primo Nicolás . 

«—Pareces tonta!—exclamaba el primo.—¿Qué 
tienes que decir de Timoteo? 

—Que no me gusta. 
— ¡Bah! ¿Y eso.que importa? Si fuese de tu gus­

to ¿consentiría yo que te casaras con él? 
— Y ¿he de ser la muĵ er de un ente á quién no 

quiero?¿de un hombre que me es tan antipático? 
— Y ¿por qué nó? Eso me garantiza tu cariño, 

y tendré siempre la seguridad de que me quieres 
á ipi tanto como yo te quiero. 

— ¡Tú quererme! 
—¿Lo dudas? 
— S i fuera cierto no rae propondrías que me 

casase con otro: te c a s a r í a tu conmigo. 
— S i obedeciese á mi corazón, así lo haría. Pe­

ro hay que ser r.-zonables: yo no tengo presente 
ni porvenir, carezco de todo, y, casándote con 
Timoteo, nos seguiremos amando y tendremos 
quién trabaje para nosotros dos.» 

E l diálogo se animaba, subía de tono, se acen­
tuaba en color, y venía á terminar en un odioso 
convenio que se cumplió al pié de la letra. 

E l alma de Timoteito se ahogaba de pena; y, 
suspendiéndola lectura á ratos para tomar alien­
to como si una fatiga material le agobiase, siguió 
hasta el fio tan terribles revelaciones que á hiél y 
vinagre le supieron. 

L a buena, la santa, la mártir Encarnación, no 
le había amado jamás; la inocente Lolilla no era 
carne de su carne ni huesos de sus huesos; su 
muerte no había sido llorada ni sentida; ante su 
cadáver, como ante su cuerpo dolorido y agoni­
zante, la sensual pasión de ella y el egoísmo de 
él habían contiouado cambiando sus caricias sus 
besos... 

E l alma de Timoteo se ahogaba de pena. ¡Y él 
que no había sospechada nada! 

— A q ü í t i e n e usted un nuevo iuaderno,—le dijo 
la sombra. 

E l lo cogió maquinaimente, y, atontado, leyó 
que Encarnación preguntaba al primo: 

—«Y ahora, ¿qué hacemos? ¡Se ha muerto sin 
hacer fortuna, dejándonos casi tan pobres como 
estábamos! ¡imbécil! 

Todo se arre-

rrieron sus lágrimas. Cuando se repuso habían 
pasado dos años de la tierra y vió á su lado nue­
vos cuadernos de la vida de su mujer. 

Se había casado con otro Timoteito, el primo 
Nicolás formaba parte de la familia, y Lola re­
cordaba en sus costumbres la infancia lasciva y 
precoz de su madre. 

— ¡ N o quiero saber más,—exclamó el alma de 
Timoteo—¡Ojalá no hubiera leído cosa alguna! 
¡Era tan feliz en la ignorancia! 

Entonces la sombra le tendió la mano, y, sa­
cándole de allí, le mostró las puertas del Pataiso. 

Para llegar á ellas era preoiso atravesar un 
largo espacio lleno de fuego. Sin vacilar, T imo­
teo se internó por entre las llamss, y cuando hu­
bo salido de ellas lo había cuidado todo. 

VICENTE COLORADO. 

UN INCENDIO A RORDO 
E n ei puerto de Málaga se declaró en la madru­

gada de ayer un incendio á bordo del vapor Paci­
fico, de la nueva línea italoargentina, que debía 
haber salido aquella misma noche con rumbo al 
Plata, pero que aplazó hasta el día siguiente la 
salida y el embarque de 600 emigrantes de aque­
lla población por estar la mar gruesa. A bordo 
había 200 emigrantes de Barcelona y Valencia. 

Ignórase como empezó el fuego, pero se cree 
debido al descuido de algún pasajero que encen­
dería el cigarro y tiraría el fósforo sin apagar 
por alguna escotilla. 

E l fuego se anunció con una espesa columna de 
de humo que comenzó á salir del sollado de equi­
pajes. 

L a escena que se produjo á bordo entre los 
emigrantes no podía ser más triste, ni mayor el 
terror de las mujeres y de los niños, que lloraban 
de una manera desgarradora. 

E r a imposible sacar ningún equipaje, y todos 
los viajeros, medio desnudos, protestaban y pe­
dían amparo. 

A las cinco se dispuso que saltaran á tierra, 
haciéndose cargo de ellos el consignatario d é l o s 
vapores de la compañía italoargentina, don Pe­
dro Gómez Gómez, hermano del opulento finan­
ciero español don Salvador, residente en Buenos 
Aires. 

E n esto llegaron las primeras bombas y comen­
zaron á anegar la bodega del buque, con objeto 
de aislar el fuego. 

L a primera bomba que llegó fué la del cañone­
ro Pelimno, que manda don Juan Cebreros. 

E l alférez de navio don Eugenio Montero, el 
comandante de marina señor Ory, la dotación del 
Pelicano y los carabineros de mar y tierra se han 
portado admirablemente desde los primeros mo­
mentos. 

A las ocho de la mañana, si no extinguido el 
incedio, parecía dominado. A esa hora el Pacifico 
se había hundido :inco piés, inclinando á estri-

.bor . , . - _ > 
^ Por la tarde el incendio se hallaba localizado 

en la bodega del buque, que está llena de equi­
pajes. 

E s difícil determinar las pérdidas, ni la situa­
ción efectiva, por la dificultad de los reconoci­
mientos. 

E l vapor venía sin pasajeros. Los 129 que des-
barcaron ayer mañana habían embarcado el día 
anterior por la tarde. Los restantes, hasta 600, 
qu edaron en tierra por orden del consignatario 
don Pedro Gómez, en vista del estado del mar. 

A esta providencial disposición débese el que 
se hayan evitado males grandísimos, porque de 
otro modo no se hubiera advertido el incendio 
hasta encontrarse el vapor en alta mar. 

E l consignatario del barco dispuso que se en-

economizando, sobre todo, para enviar algún con­
suelo'á su preso. Ŷ ,̂  desgracia había caído con 
pesadumbre inmensa sobre ella, que empezaba á 
temer una condena. Para este caso tenía su reso­
lución tomada: si Martín era condenado, dría á 
vivir allá, adonde se le enviara, y allí trabajaría 
por é l . . . y para é l . . . 

L l e g ó , finalmente, á su sexto piso y penetró en 
aquella querida estancia, donde había tenido la 
debilidad de entregarse á Martín Pelissier. Por la 
ventana se introducía un suave aroma de prima­
vera. Miró en lontananza y vió el anchuroso ca­
mino de París, el puente de la vía férrea y un poco 
más lejos las ruinas de la Aserradora mecánica.. . 
Julieta no tuvo un pensamiento malo. 

—¡Pobres gentes!—murmuró. . .—Hélos ahi tan 
desgraciados como yo. 

Después se volvió asombrada. ¿Quién podía 
llamar '\ su puerta? 

Abrió y lanzó un grito viendo á Bernier y á la 
señora de Thomerain. 

—¡Pobre niña—dijo sencillamente la viudaj— 
venimos á llorar con V . ! 

X 

Cuando dió el presidente U orden para que el 
acusado compareciera, hubo gran movimiento de 
curiosidad en todo el público elegantísimo que 
llenaba la sala. 

Los periódicos habían dicho que más de 3 . 0 0 0 
personas habían solicitado asistir á la vista p ú ­
blica de la causa de Pelissier, era cosa evidente 
que el acusado habría de defenderse con e n é r g i ­
co tesen, y se esperaba que en el juicio oral sur­
girían incidentes de mucho interés. Y como todas 
las mujeres bonitas de París conocían el estable-

tregara una peseta diaria de socorro á cada emi­
grante. 

E i comandante del puerto y el del cañoro Peli­
cano realizaron á bordo verdaderos prodigios. 

E l vapor tiene dentro 1 . 3 0 0 toneladas de car­
bón . 

L a bodega quedó completamente anegada y 
como el barco se inclinaba cada vez más por la 
banda de estribor, las bombas no cesaban de fun­
cionar. 

L a noticia del incendio llevó al puerto multitud 
de curiosos que contemplaban el buque desde el 
muelle. 

Afortunadamente el desembarco se hizo con 
gran orden, sin que ocurriera ninguna desgracia. 

E l viaje que iba á emprender el Paci/ico era el 
segundo que hacía á Buenos Aires. 

E l vapor no podrá viajar en mucho tiempo. 

E i jueves último salió de Pori-Said para Suez 
el vapor correo Is la de Mindanao. 

ü e l iiilsnor 
Desde ayer hasta el 10 se reciben sin recargo 

en las oficinas de la Recaudación, las cuotas de 
los contribuyentes de esta ciudad que no hayan 
satisfecho las que :orresponden por industria del 
primer trimestre. 

De MI Alcance: 
«Muchas personas verían con gusto que la com­

pañía que actúa en el Circo Coruñés, en unión de 
la celebrada actriz señora Arguelles y del actor 
S r . Bueno, pusiesen en escena en el Coliseo de 
San Jorge, la obra de nuestro distinguido compa­
ñero en la prensa el señor Caruncho, titulada La. 
mejor nobleza, estrenada con feliz éxito en el Fe­
rrol por la compañía que entónces dirigía el actor 
S r . Villegas.» 

Desde el viernes se halla anclado en el puerto 
de Vigo el cañonero M a c - M a h ó n . 

No obstante los buenos resultados obtenidos 
por el orfeón E l Eco en los conciertos que ha da­
do en la vecina capital y esta ciudad ha acordado 
abrir una suscripción popular, cuya cuota mínima 
es de 10 céntimos, con objeto de allegar recursos 
para ir á la capital de Francia. 

E l director de la música de Infantería de Mari­
na, nuestro amigo S r . Oliva, propónese arreglar 
en breve, para que la toque dicha banda, la pre­
ciosa pieza de orfeón A foliada, á cuyo fin ha in­
teresado del director de E l Eco S r . Chañé, le con­
ceda el correspondiente permiso y le facilite el 
original de esa producción. 

Llamamos la atención acerca del anuncio que 
se publica en la 4.a plana del presente aúmero 
d&ndo^cuenta de la apertura de una Acaaemíade 
francés. 

Anteanoche fué detenido un individuo que dió 
escándalo frente la casa del Alcalde interino. 

L a s fiestas celebradas en Lodairo, Filgueira 
y Sillobre han llevado á los tres frondosos sotos 
gran número de romeros. 

No ha habido más que algunas p í t imas que la­
mentar. 

Hemos recibido dos cartas muy extensas, rela­
tando ¡a forma en que s'e realizan algunas irregu­
laridades en la Escuela de Artes . 

Agradecemos las noticias que nos dán los co­

cimiento de joyería de la calle de la Paz, y como 
todas se habían detenido muchas veces delante 
del famoso collar de diamantes, "todas deseaban 
estar allí para ver como era condenado el ladrón 
de aquel collar. Muchas de ellas conocíatf al pro­
c é s a l o y declaraban que nunca le hubieran cre í ­
do capaz de cometer tales desaguisados. ¡Era 
tan atento! ¡Parecía tan amable! ¡Qué desencan­
to! ¡Tenía un modo iznpchut de colocar los dia­
mantes en las orejas, y unas argumentaciones 
tan caprichosas y tan divertidas para probar á 
los maridos que 1 0 . 0 0 0 francos empleados en alha­
jas representaban muy poco gasto! 

Había también mucha curiosidad por conocer 
ájul ie ta Moraud, que le había permanecido fiel 
cuando la misma familia abandonaba á Martin. 

¡Se decía que era tan bonita! 
Martín Pelissier penetró muy tranquilamente en 

el salón; solamente se oyó un grito: 
—¡No está cambiado! 
E r a hombre de estatura mediana, de aspecto 

simpático, pecho ancho, miembrosvigorosos, piés 
pequeños y manos blancas y finas. Buen color en 
el rostro, boca sonriente, ojos azules, cabellera 
rubia algo roja y barba un poco más clara que el 
cabello. 

Martín saludó gravemente al Tribunal y al J u ­
rado: después se volvió para mirar a! auditorio. 

Vió en él muchas caras conocidas, midió con la 
vista ácuantos ie miraban, y como algunos vol ­
viesen la vista ó la apartasen para no saludar, 
murmuró: 

—¡Hato de estúpidos! 
Condujéronle á la barra y comenzó su interro­

gatorio. 
—Diga usted su nombre, apellido y circunstan­

cias. 
—Juan Luis Martin Pelissier, preso. 
—Está bien: .¿q̂ ué empleo tiene V.? 

municantes anónimos, pero nuestro periódico no 
ha sido nunca ni ha de ser jamás, columna de pas­
quines infamantes, ni buzón de denuncias de he­
chos de tanta gravedad, sin una garantía para 
ello. 

Nosotros luchamos en la prensa por la admi­
nistración de la Escuela y denunciamos lo que 
nos consta. 

L a s frondosas acacias que cubrían de sombra 
la Cuesta de Mella han sido bárbaramente mutila­
das en uno de estos últimos dias y el mal estado 
en que aparecen, bien claro indica que la tala se 
hizo por mano inexperta. 

Nos parece que el motivo de tal abuso fué co­
metido para dejar aislados los hilos que parten de 
la Estación telegráfica y atraviesan por dicho 
punto. 

Preguntamos á quién corresponda si para lle­
var á cabo el aislamiento de los hilos telegráficos 
puede un ordenanza del cuerpo destroxar el arbo­
lado en cualquier punto de la población, sin dar 
conocimiento á nadie, siquiera para que inter­
venga, un jardinero, como inteligente. 

Consejos de L a Higiene 
«El tiempo actual es el más peligroso por sus 

frecuentes y fortísimas tormentas, por el calor as 
fixiante de sus dias y el frió de algunas de sus no 
ches; origen de debilidad el primero y de afeccio­
nes graves el segundo. L o es mucho también por 
la apariencia de madurez que da á muchos frutos 
del otoño, engañando á los incautos que los con­
sumen y ocasionándoles alteraciones numerosas 
de estómago ó intestinos. 

Conviene, por lo tanto, aumentar¡con profusión 
los pararrayos y acogerse á los edificios que los 
tengan en los dias tormentosos; no exponerse á 
los ardores del sol en las horas medias del día; 
desconfiar de las frutas y.verduras poco maduras 
ó mal condimentadas; abstenerse de bebidas hela­
das y de placeres debilitantes y hacer uso fre­
cuente de baños frescos.» 

Ha fallecido en Lierganes el padre del redac­
tor de E l Libera l nuestro estimado amigo D. E n ­
sebio Sierra. 

Acompañamos al distinguido compañero en su 
honda pena. 

Ayer quedaron expuestas al público en el p ó r ­
tico de la casa consistorial las listas para la elec­
ción de Ayuntamiento que habrá de celebrarse en 
1.* de Diciembre del corriente año. 

Notician de San Sebastián el viaje del crucero 
Colon á Pasajes á donde irá á tomar carbón, para 
regresar nuevamente á aquel fondeadero. 

E l baile desala que se proyectaba celebrar en 
el Centro Recreativo la noche del 7, se aplaza pa­
ra la del 14. 

ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS 
I I 

Habíamos ofrecido continuar el viernes el se­
gundo trabajo de esta serie, pero la especialidad 
misma de las cosas que tenemos que decir, nos 
han hecho aplazar.el cumplimiento de nuestra 
promesa. 

E n la ruda lobor diaria por otra parte, faltan, 
á veces, momentos de tranquilidad para afrontar 
cierta índole de exposiciones peligrosas. 

Por que así como la urbanidad pone veto á a l -
algunas de las cosas más naturales del mun­
do y ha buscado el pudor la forma de conciliar lo 
repugnante con lo exacto, supliendo con giros ó 
frases dulces las escabrosidades del realismo des-

— Y a lo he dicho, señor presidente—dijo Mar­
tín con seriedad,—«preso,» ó si V . S . lo prefiere 
pensionista alojado á expensas del Estado. 

Una ruidosa carcajada acogió estas palabras 
del acusado; el presidente mismo logró con difi­
cultad mantenerse grave. Esto no obstante, fingió 
estar enojado, y frunciendo el ceño dijo: 

—Acusado, no ha cesado V . de tomar á juego 
estas cosas de la justicia durante la instrucción 
del proceso, etc. Apercibo á V . deque si en este 
sitio se propone continuar lo mismo, estoy dis­
puesto á aplicarle todo el rigor de la ley... 

—Hágalo V . S. como guste: puede que así g a ­
ne el primer premio de aplicación; pero séame 
permitido decir que la justicia habría procedido 
mejor si no me hubiera tomado á juego á mí. 

—¡¡Acusado!! 
—¡Señor presidente!—replicó Martín sin tur­

barse.—Ignoro lo que habrá sucedido en París 
desdequefuí enjaulado en Mazas,porque V . S .ha 
tenido la amabilidad de darme allí un alojamien­
to, al cual los ruidos exteriores llegan con mucha 
dificultad; ignoro loque pueda haber ocurrido 
en los tres meses últimos; pero aseguro i V . S , pa­
ra el caso de que V . S. no lo sepa, que por en­
tonces se contaban ya en París una docena muy 
larga de crímenes impunes. Valiera más que la 
policía capturase á los autores de esos c r í m n e s e n 
vez de encarnizarse contra un inocente. .. Ahora 
puede emplear V . S . las solemnidades de f ó r m u ­
la: sé que son necesarias, y me someto á ellas.. , 
Precuraré, lo aseguro, molestar á V , S . lo m e ­
nos posible. Me nombro Juan L u i s Martin Pel is­
sier, tengo treinta años y a! ser preso e r a geren­
te del es íablecimíeato de joyas del s eñor N a -
daud... único á quien no ocultaría en este mo-. 
mentó mi modo de pensar. 

—Responda el procesado sencillamente á m|s 
preguntas; será lo más convenieníe para él , V . ba 
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carnado ó del concepto gráfico; así, verbigracia, 
como hemos establecido en nuestras relaciones 
de perfecta cultura inteligencias que nos faciliten 
el medio de conocer á lo que queremos referirnos 
cuando se habla de una «irregularidad,» de una 
«horizontal» ó del «número cien,» así nosotros 
hoy tenemos necesidad de contener nuestra plu­
ma dentro de los límites de la más estrecha circuns­
pección, reprimir la fuerza de nuestras verdades, 
purgar, en una palabra, la palabra misma y aun 
echar, para mayor prudencia, un tupido velo so­
bre los hechos, para qus no se divisen en toda su 
desnudez, á través de una perspicua mirada. 

Casi , casi, pudiéramos decir que hoy no escri­
bimos para el público. 

Porque es sumamente imposible que este se dé 
cuenta de como puede arreglarse que un profe­
sor cobre, que una Junta autorice ese cobro y que 
el público no pueda saber como cobra, sino sola­
mente Jo que cobra, después de haberle engaña­
do diciendo que ese profesor que cobra era pro­
fesor gratuito. 

Afortunadamente se adivinó que los únicos gra­
tuitos en la Escuela de Oficios, son ciertos oficios 
del director de la Escuela. 

Y , ya respiramos, gracias á Dios; por que para 
escribir estos reoglones, nos hemos visto, en el 
caso de sufrir un empacho de discreción. 

L A M O N A R Q U I A 

A y e r llegó á esta ciudad de regreso de su expe­
dición á París, el notable guitarrista ferrolano 
Parga. 

Sea bien venido. 

E N E L T E A T R O - C I R C O 

L a compañía que allí funciona es una compañía 
verdaderamente excéntrica, y sus ejercicios, vis­
tos por primera vez en el Ferrol . Van desapare­
ciendo de las pistas los caballos y los cansados 
ejercicios sobre el panel, siempre iguales y monó­
tonos, aquellos ejercicios que solo tenían por 
pretesto hacer lucir la gallardía de piernas de las 
ecúyereS) y la arena va siendo invadida por visto­
sos juegos que antes estaban exclusivamente con­
sagrados al teatro. 

De mucho lucimiento fueron los equilibrios que 
ayer nos presentó la señorita Gambella, aumen­
tando sü mérito lo simpático y elegante de su fi­
gura. 

L a s escenas burlescas de los hermanos afilaines 
y de los clowns musicales distrajeron agradable­
mente á la concurrencia que pidió la repetición 
de casi todos los números. 

L o s ejercicios en las argollas por la señorita 
Eulalia y los hermanos Garcinetti también fueron 
muy aplaudidos. 

L a compañía es, en suma, vistosa y agradable, 
original y montada al gusto da la época . 

L a corrida de toros que dieron como fin de 
fiesta estuvo graciosísima, muy propia y sostuvo 
la hilaridad del público. 

m 
Ayer se celebraron en la Coruña las regatas 

que estaban anunciadas. 

Noticias militares: 
Se ha concedido autorización para ejecutar 

obras en fincas de su propiedad al vecino de S a l ­
vatierra don Domingo Bertolo Turi lé . 

—Se han cursado al Ministerio de la Guerra 
las instancias documentadas de don Manuel Alva-
rez Martínez, don Lorenzo Pérez Robledo, don 
José Andrade Aranda, don Basilio Cantón Vene­
ras y don Francisco Teijeiro Casas, en súplica de 
que se les conceda ingreso en el colegio prepara­
torio de Lugo á cinco parientes de los suplican­
tes. 

—Se ha confirmado en definitiva el retiro pro­
visional del teniente coronel don Nicolás Mante-
rola y Taxonera. 

— A l capitán del regimiento reserva de Betan-
zos, don Angel Cuadrillero Casas, se le ha con­
cedido traslado de residencia para Valladolid. 

Procedente de la fragata Almansa% llegaron el 
viernes á Vigo 25 marineros que embarcaron en 
la goleta Prosperidad y cañoneros Segura y Mac-
Mahón. 

Han salido para Toledo los alumnos que, pro­
cedentes de aquella academia, habían venido á es­
ta ciudad á disfrutar de vaciones al lado de sus 
familias. 

Para la Coruña salieron-^ayer algunos velocipe­
distas, habiéndose unido allí con otros cuatro co­
legas que habían hecho el viaje el día anterior. 

Con sus compañeros coruñeses celebraron la 
anunciada gira al Pasage. 

L a familia del presidente del Consejo de Minis­
tros, es casi seguro que no vendrá á la Coruña. 

L a señora marquesa de Guad-el Jelú y su sim­
pática ahijada saWrán de la Coruña para Madrid 
del 12 al 14 del actual. E n Octubre visitarán la 
Exposic ión Universal de París. 

Hoy debió haber salido para Vigo el orfeón 
coruñés E l E c o , con objeto de celebrar un con­
cierto y partir desde allí para París. 

Hoy salió para París, el propietario de la con­
fitería «La Gloria» don Ramón Fajardo. 

Ayer se l levó á cabo el licénciamientos de las 
clases y soldados de infantería de marina que re ­
sultan excedentes en los tercios de este departa­
mento, por virtud de las recientes economías . 

Muchos de los licenciados se provistaron de 
trajes de paisano y hoy han partido con dirección 
á los pueblos de su naturaleza. 

Se halla ya en el periodo de convalecencia, 
nuestro estimadísimo amigo don Juan Acosta que 
vino sufriendo una grave enfermedad, rodeada 

de varias complicaciones para las que felizmente 
pudo encontrar la ciencia una solución satisfac­
toria. 

^ Nuestro amig-o, quesabe lo mucho que le apre­
ciamos, podrá conocer mejor que nadie la satis­
facción que experimentamos por su rápida me­
joría. 

Ha llegado á Vigo nuestro querido amigo y 
distinguido colaborador el diputado á Cortes don 
Gabino Bugallal Araujo. 

Según vemos en E l Guipuscoano, el viernes 
llegó á San Sebastián el diputado á Cortes por 
este distrito, nuestro respetable amigo don Nica-
sio Pérez, acompañado de su bella esposa. 

Se hospedan en el Hotel inglés . 

Hoy se harán inoculaciones experiménteles en 
conejos, á fin de comprobar si estaba hidrófobo 
el perro que mordió el sábado á dos vecinos de 
Cánido, de cuyo suceso hemos dado ya cuenta. 

Ha salido para los baños de Lugo el conocido 
comerciante don José Lage. 

Suscríción popular p a r a allegar recursos con el 
fin de poder terminar la parte del Asilo de A n ­
cianos eiz construcción. 

Pts . Cts. 
.5_ — 

Suma anterior . . . . . 3554*50 
Señores don 

Miguel Fernandez 
Dolores Romero 
Adela Losada de Hermida . . . . 
Señora de Jáudenes 
Eduardo Jáudenes y Bárcena 
Manuela A . Martínez 
F . R . V 
Amalia Beltrán 
José de Leste 
Demetrio Plá . 
J - L - • 
Aurora Carballeira 
Juan Romero Rodríguez 
Atanasia Mille y García 
Una amiga de las Hermanitas . 
J . A . P 
Una amiga de las Hermanitas . . , 
Augusto Vila 
F . Atienza 
César Vázquez 
Carmen Palma 
Merceditas Pérez García . . . . 
Una amiga de los pobres 
Gabriela 
Victnta Berro 
Manuelita Barro 

1 
2 
2 
5 

10 
25 

5 
25 
20 

1 
5 
5 

20 
2(50 
2 (50 
5 
5 
2Í50 

'50 
5 
5 

Total 3724*50 
(Continúa abierta la suscríción.) 

ACONTECIMIENTOS 

De la casa non santa de la calle de San Pedro 
número 35 huyó una pupila en compañía de un 
reloj de plata, un vestido negro, otro claro, una 
colcha blanca y dos almohadones, tomando todo 
eso pasaje á las onre y media de la mañana en un 
bote que condujo á la viajera desde Fuente L o n -
gajal Seijo, y siguiendo, luego, de allí en direc­
ción á Puentedeume. 

Los objetos robados pertenecían al ama, que 
dió conocimiento del hecho á las autoridades. 

—Por los guardias que prestan servicio en la 
plaza de armas, Juan Mellan Piñón y Narciso Pao-
lin fueron decomisadas 23 libras de pan, dispo­
niendo el Regidor d é l a misma que fueran entre­
gadas á las Hermanitas de los pobres. 

—Anteanoche á las nueve tuvieron una coli­
sión en la calle Alegre, dos hermanos, llamados 
José y Ramón Maurente gaiteros ambos. 

E l primero recibió ocho puñaladas |ue le infi­
rió el otro con una navaja de afeitar, habiendo 
resultadoeste también en la refriega con una con­
tusión en la cabeza. 

Entre las ocho heridas inferidas seis CQ la cara 
y dos en el pescuezo, hay alguna de 13 cent íme­
tros de largo. 

Ambos fueron curados en la casa de socorro 
siendo el segundo trasladado á la cárcel , después 
de hacerle la cura. 

—Un niño de 12 años que anoche se retiraba á 
su casa (calle de la Iglesia), fué acometido por un 
perro de perdices que se le abalanzó, ocas ionán­
dole algunas mordeduras. 

Avisado el señor Linos, aplicóle al chico un 
cauterio, por via de prev i s i ó i . 

E l perro pertenece á un capellán castrense, y 
ha sido detenido para ponerlo á observación. 

— U n individuo de 49 años penetró anoche en 
lacasa de unas celestinas de la calle de San Pedro, 
resuelto á armar bronca. Observando las susodi­
chas que la cosa pasaba á mayores, se pusieron 
en guardia, habiéndole arrojado, una más decidi­
da, un banco á la cabeza, con tal violencia que le 
produjo una herida en la frente y otra en la nariz. 

E l guardia de punto intervino á restablecer el 
orden, deteniendo á dichoindividuo á quien lefué 
ocupado un enorme cuchillo que llevaba en la 
cintura. 

E l herido fué curado en la casa de socorro. 

LOS CRIMENES DE ANCA 

E l lugar de Anca (ayuntamiento de Neda) ha 
sido teatro anteanoche de nna hecatombe horro­
rosísima. 

Entre tres hermanos, del lugar de Pedroso, pa­
rece que existían resentimientos desde la fiesta de 
San Juan, con otros mozos de aquella parroquia 
y aprovechando la ocasión de celebrarse ese día 
baile en Anca acudieron alií. 

L a fiesta tersipcoriana tenía lugar en la casa-
escuela, como salón más espacioso á esa clase de 
expansiones. 

E l placer en su período álgido y la cordialidad 

más estrechareinaban en aquel recinto convertido 
en centro del bullicio más seductor y animado. 

Mientras estas notas alegres palpitaban á tra­
vés de las iluminadas ventanas, presenciando el 
espectáculo desde el camino contiguo los tres 
hermanos de Anca, se forjaban las ideas más ne­
gras, concibiendo unplán terroríficoque contras 
taba notablemente con aquellos reflejos de satis­
facción. 

Penetraron en una taberna próxima, pidieron 
unos vasos de vino que bebieron, y sin mediar en­
tre los tres otra clase de inteligencias, penetraron 
en el edificio donde tenía lugar la fiesta, palo en 
mano, esgrimiéndole primero contra los grupos 
que encontraron á la puerta; en esta forma subie­
ron la escalera, apagaron las luces y empezaron á 
dar á diestro y siniestro, sembrando el pavor y la 
consternación más espantosa. 

Los gritos de todos apagaban el choque de los 
golpes sufridos por las víctimas. 

Solo algunos ayes lastimeros y penetrantes da­
ban cuenta de los triunfos de la heroicidad salva­
je que en la sombrase cebaba repartiendo man­
dobles, para que el avieso plan se cúmplese fiel­
mente. Allí la mujer indefensa, la inocente niña 
rodaban por el pavimento, víctimas espiatorias de 
la voracidad de tres fieras. 

Inútil era huir: la escalera estaba convertida en 
un montón de carne humana que obstruía el paso. 

L a oscuridad y el espanto no permitían, por 
otra parte, dar con la dirección de la puerta. No 
había salida. Algunos mozos ymozasse arrojaron 
por las ventanas al camino. 

Cuando se hubieron saciado, ó sintieron débi­
les sus brazos de tanta lucha impune, tomaron la 
resolución de todos los criminales: huir. 

Y así lo hicieron tomando el camino más corto; 
el de las ventanas, por donde descendieron, po­
niéndose en precipitada fuga, sigilosamente, 
cuando ya rehechos los mozos de Anca y arma­
dos de hoces, navajas y palos se decidían á casti­
gar tanta crueldad. 

L a revancha no pudo realizarse: los asesinos 
habían huido. 

E l expectáculo que presentaban la escalera y 
la sala era indescriptible, al resplandor de las 
primeras Juces que se prepararon para conocer 
los estragos. 

E n la escalera yacían muertos una joven y un 
niño con los rostros completamente amorotados 
que denunciaban los síntomas de haberse extin­
guido la vida de aquellos inertes cuerpos por asfi­
xia, en la confusión establecida al huir. 

E n la sala y entre un charco de sangre, se veían 
otras dos jóvenes unade ellas niñaque sequejaban 
lastimosamente. Heridas de gravedad, por golpes 
en la cabeza, les fueron suministrados los prime­
ros auxilios. 

L a jóven muerta se llamaba Antonia Campos 
García, soltera de 17 años y el niño, d e n años 
Manuel Fernández Porta: Ambos naturales de 
Anca. 

De las jóvenes heridas, Carmen López y María 
Freiré falleció una ayer. 

Avisado el juez de instrucción se personó en la 
madrugada de ayer en el lugar del suceso instru­
yendo con toda actividad las diligencias sumaria­
les, procediendo al levantamiento de los cadá­
veres. 

L a guardia civil detu/o á los autores de tan 
sanguinario hecho, los cuales fueron conducidos 
anoche por una pareja á esta ciudad, ingresando 
en la cárcel pública, donde continúan incomuni-
cades. 

Obedeciendo á razones de prudencia se aplazó 
la entrada de los criminales en el Ferro l , por que 
desde las primeras horas de la mañana un estenso 
cordón de gente esperaba en las inmediaciones 
de la puerta Nueva la llegada. 

^ Como es extraordinaria la indignación que cau­
só tan inaudito atentado, se quiso evitar toda cla­
se de recelos y dudas, acerca de sucesos que pu­
dieran complicar el asunto. 

Los tres hermanos de Pedroso, hoy sometidos 
á la acción de los tribunales se llaman Antonio, 
Martínez López , de 26 años, soltero, labrador y 
natural de Sedes; Narciso, de 22 soltero también 
y de la misma vecindad que el anterior y J o s é , de 
24 y de las mismas circunstancias que sus dos her­
manos, habiendo extinguido este último una con­
dena enasta ciudad en los primeros meses del año 
anterior, también por el delito de lesiones. 

Hoy por la tarde será conducido al cementerio 
el cadáver del niño Arturito Castillo-Elejabeytia, 
víctima del accidente casual de que dimos cuenta 
y que ha sembrado la más aguda dé las aflicciones 
la casa de sus amantísimos padres, á quienes 
acompañamos en su justísimo duelo, deseándoles , 
á la vez, toda la mayor resignación cristiana. 

Terminado el período de vacaciones, han vuel­
to á reanudarse hoy las clases en las Escuelas pú­
blicas. 

Por medio de comunicación ha participado el 
ministro de Marina a|gobiernocivil y este á su vez 
al ayuntamiento de esta ciudad que no han pen­
sado hasta el día en suprimir las Academias na­
vales establecidasen los departamentos marítimos 
de la península. 

Nuestra corporación dirigió hace algún tiempo 
una exposición al señor Rodríguez Arias, pidién­
dole que de acordarse la supresión, continuase la 
Academia de este departamento. 

No obstante, parece, sino por ahora, que llega­
ran á cerrarse dos de aquellas, siendo muy pro­
bable que la que continúe sea la del Ferrol . 

Fué expulsado del vecino reino de Portugal, 
por sospechoso, el súbdito español, hijo del F e ­
rrol, Saturnino González, que debe llegar maña­
na á esta ciudad. 

Por telégrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 2 i'45 m. 
Se ha iniciado un violento incendio en 

la estación del Norte destruyendo el muelle 
de Irún y otros cuatro que también queda-
ron reducidos completamente á cenizas. 

Las mercancías incendiadas se calculan 
en seis millones de reales, y en dos millo­
nes las pérdidas que sufrió en el material 
la Compañía del Norte. 

Se quemaron i 0 wagones. 
Desde los primeros momentos que se dió 

el toque de alarma acudieron bombas y 
fuerzas militares. Las autoridades todas 
se presentaron en el lugar del suceso. 

Han resultado gravemente heridos dos 
operarios de la compañía, al practicar los 
trabajos de salvamento. 

Ignórase la causa del siniestro. 

Imp. de Pit.—Sinfortano Lopesa, 14a. 

P A R A C A R R I L , V I G O , C A D I Z Y D E M A S 
escalas del Mediterráneo hasta Barcelona saldrá 
de este puerto del 2 al 3 del corriente el vapor 
español . 

J fVJt lVJL 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario don 

Nicasio Pérez San Francisco núm. 1. 

mmm i mam 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y i i , L A C O R U Ñ A 
Especialidad en dentaduras postizas y orifi ­

caciones. 

Compra y venta de valores 
Papel del Estado y negociación de los mismos. 
Agente de toda garantía en Madrid. 
Para informes en Ferrol , dirigirse, calle de 

Harce 9 pral. 
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A r l i u i l o d e C a s t i l l o - E l e j a b e y t i a 

Y LACACI 

Sus desconsolados padres, hermanos, tíos, primos y demás parientes y amigos; 

Ruegan á las personas de su amistad, que por olvi­
do involuntario no hayan recibido papeleta, se sirva 
acompañar su cadáver al cementerio hoy 2 de Setiem­
bre de 1889 á las seis en punto de la tarde; favor por el 
que quedará n eternamente agradecidos. 

No SE RECIBE DUELO. 

Casa mortuoria, Real, 120. 
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C O N SEBVlCiOS Y EXTENSiGf^ ñ K W - Y O B K 
_ CON ESCALAS 

PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 
DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

vaporSaldrá el dia 10, de Cádiz, con escala en las Palmas, 
el 

Saldrá el dia 20, de Santander, con escala en la Coruña 
el vapor 

CC1 

»8 ele v 
Lü 6XPJ 
ndada 

, p r i m a fija 
i s ión á e g k s 
eio. 

Saldrá el dia 30, de Cádiz, haciendo antes escala en Bar­
celona el vapor 

m 
CON ESCALAS 

E N P O R T - S A I D , A D E N , COLOMBO Y S I N G A P O R E ; 
S f R V I C I O A I L O - I L O Y C E B Ú Y C O M B I N A C I O N E S Á K U R A C H E E Y 

B U S H I R E ( G O L F O P É R S I C O ) , Z A N Z I B A R 
Y M O Z A M B I Q U E ( C O S T A O R I E N T A L D E A F R I C A ) B O M B A Y , 

C A L C U T A , S A I G O N , S I D N E Y , B A T A V I A , H O N G - K O N G , 
S H A N G A Y , H Y A G O Y Y O K O H A M A . 

Saldrá el dia 20 de Barcelona el vapor 

tCMBiNÁCION AL PACIFICO K.YS' DE PANAMA 

Saldrá el 15 de Barcelona y el 25 de Vigoel vapor 

n o s A i r e s 

3 2 8 

RE ASEGURADORA DE L A S COMPAÑIAS 

LA, bmíTimh Y mi* M I I M B O 
R E C O N O C I D A E N E S P A Ñ A POR R E A L O R D E N 

f / Wlftioaa. Esta importante Compañía Francesa, ga­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, íá-
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista d 
í i ' i \ ; '''•1 I O O A i*. ••• • ' ' • - i • • •̂' t A i i c ^ 

MA* U l l l ^ n , cuenta más de medio siglo de existencia 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi 
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S HORAS DEL SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar millones 

de pesetas. 
Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal, Sa 

Andrés, 210, Coruña. 
Agente principal en Ferro!, Eduardo Várela, Harce, 

principal. 

PARA LISBOA, RIO JA 

GLESA 
liiliii 

10 , MONTEVIDEO 

1 1 < 'iifi 'iimmniiwiiiiinniwii 

Saldrá el 

€ 
de Cádiz el vapor 

S 8 A 

Dia 18 de Barcelona el vapor 

Servicio de Jánger. —El vapor T A N G E R saldrá de Cá­
diz todos los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger 
odos los lunes, jueves y sábados. 

I 
i - * •MÍO r o o 

M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

iJ 
R R L O J E S 

Caja «¡ke! pesetas 
I d . piala id. . . . 
I d . plata tres tapas 
I d . negra 
I d . acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

Caja nikel llave pts. 
I d . id. Remotoir . 

3 0 M ^ « ^ M É Id- De2ra id- • • • 
22 ír-^^^t^^^§ Id . acero id. . . . 

Id . plata3 tapas id. 
Id . oro ley 3 tapas. 

9 
12 
20 
30 
32 

150 

E C A T Á L O G O S I L U S T R A D O S 
a!"Represeníante D. Eduardo Várela, calle de Harce, nume 

« 9, d^ode recibe encargos. 

DE 
r a s 

PM -om-pama. últimos mo~ 

Día 30 de Cádiz el vapor 
14 R R A T f 

Aviso impoy.cnl". La Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció* ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

I a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to ­
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D . Nicasio Pérez. Coru­
ña—P, 03 Grarda. 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijcn 3" demás puerto 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol, para R i vadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes, 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y' 

para ios y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

E n Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, num. 1. 

m hwnarsggZ) Gasso y 
délos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y •lo^fi^io^es metálicos, 

Fmnoé ' , forma elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE f l H # REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de íábricd que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias, 

Música de la edición FMeyi„ al precio de catálogo. 

Üli!ÍÍilIli!tAi Silli 
ANTES VASCO-ANDALUZA 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
cala este puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has­
ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los límites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran­
cisco, núrrs. 2. 
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Y B U E N O S - A I R E S 
Salidas fijas cada 15 días de Carril y Vig-o 

El día 17 de Agosto de 1889 saldrá de Vigo para Lisboa, 
Rio-Janeiro Montevideo y Buenos Aires el magnífico vapor 
de gran porte 

B O U 
El día 31 de Agosto de 1889, saldrá de Carril y Vigo 

para Lisboa, Rio-Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos-
Aires el magnífico vapor de gran porte 

T A G U S 
Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y vino á to­
das las comidas, y son trasportados de la Coruña á Vigo, 
por cuenta de la Empresa. Para más informe dirigirse á los 
agentes de la Compañía. 

Coruña.— D. Ricardo de Urioste, Rus nueva. 
Ferrol.—D. Demetrio Plá. 

ri BBHBBBSBBS 

u mii Í 1 nm man 
COMPAÑIA DE S E G U R O S REUNIDOS 

E S T A B L E C I D A E N M A D R I D C A L L E D E O L O Z A G A N Ú M E R O I P A S E O 
D E R E C O L E T O S 

C 3 - A . 3E=*. A . I S f f m 
Capital soezal . . . 12.000,000 depesetasefectivas 
Primas y reservas. 41.oj5.893 pesetas. 

Esta gran Compañía nacional, cuyo capital de reales ve 
llón 48 millones, no nominales sino efectivos, es superior al 
de las demás Compañías que operan en España, asegura 
contra el incendio y sobre la vida. 

E l gran desarrollo de sus operaciones, acreditan la con­
fianza que ha sabido inspirar al público en los 25 últimos 
años, durante los cuales ha satisfecho, por siniestros, la im­
portante suma de . 

pesetas 3 4 . 9 9 1 . 4 1 1 
Snbdirecciones en esta provincia.—D. Bmilzo Pan de 

Soraluce, Cantón Grande, 27, Coruña, y D , fosé Llorene% 
Cantón Grande, 17. 

Agente en Ferrol.—D. Pedro Auge y Barreiro. 
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Y K 
COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 

F U N D A D A E N E L A Ñ O 1845 
Szstema puramente mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionzsías y la solacuyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex­
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Pondo de Garantía en 1 E n e r o iSSg. Pts. 484.461.066 
Ingresos realizados en el año I S S S . » 13 1.642.148 
Beneficios distribuidos á los asegurados 

en el año 1888 » 11.968.920 
Total de póhzm vigentes. . , » 2.176.061.812 

C A P I T A L ASEGURADO E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA, PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 305.709.729 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate » 296.318.175 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá­

rela.--Calle de Harce, número 9. 

P R H I i A D f l E N L A E X P O l l C Í O N D E B A B C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

Cliooofafes , apioca. 

Depósito general,—Mayor, 18 y 20 
Sucursal-—Montera, 8 

Venta en Ferrol: En los principales estableci-
míen tos de Uitramarinos y Confiterías 

Biblioteca de Galicia


